
Editorial 

La arquitectura se ha convertido en objeto expositivo. Desde principios de 
este siglo se ha instalado definitivamente en museos de arte, galerías y bie-
nales. No obstante, esta transformación de la arquitectura y su vinculación 
a los espacios expositivos no es nueva, tiene una larga historia vinculada a la 
práctica y a la enseñanza de la disciplina. En las primeras décadas del siglo xx, 
vemos su incorporación en el museo de arte, en sus salas de paredes blan-
cas iluminadas homogéneamente; estos espacios determinantes emergen 
construyendo una estética y ética expositivas dominantes que modifican y 
actúan directamente sobre todo lo que se exhibe. 

Algunas consecuencias parten de las características del propio espacio 
museístico. Los objetos que soporta suelen colocarse en el mismo nivel, 
independientemente de su naturaleza, y por lo tanto suelen convertirse 
en artísticos los objetos cotidianos o industriales, los croquis de ideas y los 
dibujos técnicos que no fueron concebidos con dicho fin. Ni la selección 
de objetos, ni su montaje, ni la narrativa o discurso cultural, ni el diseño o el 
espacio arquitectónico son neutrales. 

Si la arquitectura ha entrado de lleno en el museo, cabe preguntarnos 
si se encuentra allí cómoda y a plenitud. Al realizar exposiciones de arqui-
tectura de inmediato aparece la primera dificultad: cómo exponer edificios 
dentro de otro edificio, cómo reducir la arquitectura al espacio de la galería. 
Para resolver estas paradojas, inevitablemente se utilizan otros medios que 
poseen sus propias cualidades, regímenes disciplinarios, técnicos y sociales, 
así como su propia historia de devenir “objeto de arte.” 

La arquitectura entra al museo primeramente a través de la fotografía, 
como representación clave que acompaña el dibujo arquitectónico. El espa-
cio expositivo requiere la representación de la arquitectura, pero no sólo por 
un problema de escala, pues se han exhibido fragmentos de edificios y hasta 
pequeñas estructuras en galerías y espacios de exposición: la presentación 
de la arquitectura en museos atiende a una discusión inter y transdiscipli-
naria que busca dar crédito social y cultural a una disciplina profesional. Al 
mismo tiempo, la exhibición de arquitectura es más que la presentación de 
fotografías, dibujos o maquetas fuera de un espacio disciplinar, y atiende al 
visitante no especializado a través de técnicas expositivas de comunicación 
visual que van más allá de la simple representación, para lo cual se elaboran 
programas de inmersión y educación que construyen y definen un público. 

sido utilizadas por ministerios de obras públicas y secretarías de educación; 
por asociaciones profesionales y comerciales, y por museos que han inven-
tado estilos y definiciones de arquitectura en aventuras normativas, que por 
momentos colisionaron con procesos tecnológicos y sociales que encamina-
ban el quehacer arquitectónico. Pensemos en el artificioso international style 
propuesto en Nueva York en 1932 para definir a la arquitectura moderna o la 
“nueva arquitectura,” como fue llamada en Latinoamérica en aquella época.

Los análisis históricos y críticos de las exposiciones de arquitectura 
son sumamente útiles para entender los momentos históricos y los pro-
cesos sociales y culturales. Además, nos permiten interpretar las narrativas 
impuestas a través del ejercicio del poder –tanto político como simbólico– 
en fenómenos sociales, en expresiones estéticas o en regiones culturales, 
por ejemplo, como es nuestro caso con la construcción de una región “lati-
noamericana”. 

El estudio de las exposiciones de arquitectura apenas está comenzando. 
En estas primeras lecturas es fácil identificar una mirada que simplifica todo 
y da continuidad a modelos de centro-periferia. Por lo tanto, actualmente se 
convierte en una tarea fundamental hacer un estudio histórico sobre las expo-
siciones latinoamericanas desde la región misma y con una mirada que analice 
con profundidad cada caso, para advertir políticas culturales que actúan en y 
trascienden los territorios nacionales. Es necesario evitar seguir repitiendo los 
lugares comunes, como aquél que asegura que las exposiciones del MoMA 
fueron las únicas trascendentales o el que asegura que Latinoamérica no tuvo 
exposiciones de arquitectura antes de la Bienal de Venecia.
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La arquitectura también se “exhibe” en el espacio urbano bajo un régimen 
de distracción y como trasfondo de la vida cotidiana –como lo señaló Wal-
ter Benjamin en su análisis de la obra de arte en la era de la reproducción 
mecánica. En el museo de arte, sin embargo, la arquitectura participa del 
culto a la obra de arte y la sacralidad del original; ambos aspectos transfor-
man las representaciones arquitectónicas –el visitar un museo no es un sim-
ple caminar por la ciudad; es un ritual y una ceremonia cultural que otorga 
valor a los objetos allí expuestos. El museo es un espacio de excepción que, 
en el caso de la arquitectura, vincula la reproducción a su original; en el del 
arte, refiere el original a su reproducción, en un proceso de retroalimenta-
ción cíclica que amplifica la condición aurática o mítica de la obra expuesta. 

Dentro de estas dinámicas, no hay que olvidar el rol del curador o cura-
dora como parte de los procesos de legitimación del arte y como intérprete 
de las obras y colecciones. Gracias a los curadores, las exposiciones producen 
un discurso tanto visual como escrito. Estos modos de enunciación –que hoy 
día incorporan hasta elementos sonoros y otras técnicas en la búsqueda de 
una “experiencia”– constituyen campos de poder que desbordan el espacio 
del museo. El crecimiento vertiginoso del mercado expositivo ha provocado 
cambios en los papeles de museos y curadores como agentes de las dinámicas 
de circulación de las imágenes y de las reproducciones –las cuales por sí mis-
mas posibilitan la entrada de la arquitectura como objeto cultural al museo. 

Las relaciones de poder se dan cita en el espacio de exhibición. La exposi-
ción actúa así como un dispositivo que en la mayoría de los casos amplifica la 
celebridad del objeto original al poner su reproducción en circulación a través 
de canales que en la actualidad incluyen las redes sociales y los espacios virtua-
les. Como señaló Michel Foucault, un dispositif es un instrumento de poder. La 
exposición de arquitectura presenta un saber disciplinar que entrama el espa-
cio cultural del museo al espacio político y económico de la ciudad. Es difícil, 
aunque no imposible develar y descubrir esta relación entre arquitectura y 
poder. Si el espacio tiene su propia historia, como Foucault señaló, hay que 
preguntarse ¿qué espacio emerge en la exposición de arquitectura? 

Estos eventos también participan de redes institucionales que van más 
allá del museo como un instrumento de poder: son construcciones artifi-
ciales, donde se sobreponen discursos narrativos y visuales en una apuesta 
por crear imaginarios culturales, sociales o políticos. Estas fabricaciones han 
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